
Envía tu luz y tu verdad: que ellas me guíen
y me conduzcan hasta ti, que eres el Oriegen de mi vida.
Quiero que tú seas mi morada,
que seas el Dios de mi gozo y de mi alegría.
Te doy gracias con el corazón, Dios, Dios mío.

Señor, que mi corazón no se deprima ni se angustie.
Señor, yo espero en ti, pues eres mi Dios.
Te busco sediento, como la cierva el manantial.
Te busco porque tú eres la Verdad de mi verdad,
y el Amor de mi amor y la Belleza de mi belleza,
la Libertad de mi libertad.
Te busco a ti, Señor de mi vida.


